


Todo empezó con una pequeña pluma.
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Este hallazgo a los siete años  
me dio la idea de fabricarme algo 

para volar.

Empecé a recoger todas las que 
encontraba y las iba pegando en dos 

triángulos de cartón…
¡Mis futuras 

alas!

Pero…
Los pésimos resultados me 

llevaron enseguida a plantearme 
preguntas insospechadas…

¿Cómo se 
organizan 
las plumas 
en un ala?

¿Qué tipo de pluma sería 
la más adecuada a mis 

necesidades?

¿Qué tipo de ave me proporcionaría 
plumas lo suficientemente 

grandes como para levantar al 
mamotreto que yo era?
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¿Cómo reconocer las diferentes 
especies? ¿Y sus 

cantos?

¿Y cuándo tenía  
lugar su muda?

Acabé obsesionándome día y noche  
con aquellas cuestiones.

Y, a fuerza de no perder de vista 
a los pájaros, desarrollé tal 

fascinación por ellos…

que olvidé por completo mi 
propósito inicial.

Ese también fue el año en que 
Ángel entró en mi vida.

Pff, yo también 
estoy harto de las 

discusiones  
adultas…

¿Estás  
mirando las 

nubes?

Veo una  
con forma de  

nariz.
Na.  

Observo 
al Milvus 
migrans.

¿Un pájaro?

Sí.
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Ángel y yo  
estábamos los dos 

perdidos, cada uno a 
nuestra manera…

Enseguida nos entendimos.

Fue una primavera dichosa, 
colmada de pájaros, de flores, 

de olor a colza…
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Y de frescos amaneceres cuando  
nos levantábamos a las cinco  

y salíamos a buscar búhos chicos 
antes de correr al colegio.

Pero aun con todo lo que aprendí…

Nunca habría sabido 
identificar aquella  

primera pluma.
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¡Ángel!  
¡Es el día D!

¡Rápido! 
¡Rápido!

Voy.
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¡Lo tengo!
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¡Hop!

¿Cuántos 
quedan?

¡Dos!

¿Los del 
patio?

Sí, en los 
pilares.

Tenemos 
que darnos 

prisa.
Lo ideal  

sería limpiar 
al menos la 
mitad esta 

noche.

¡Vamos!
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¿Tienes preparada  
tu presentación 

epatante?

Creo que sí… Aunque las 
multiplicaciones me han 
confundido el cerebro…

Y si nos ponen a prueba  
con las plumas, ya sabes… ¡Se van!

¡No tiene por  
qué salir mal!

¡Sígueme!

¡¡Esperad!!

? Perdonad…
¡Querríamos  

unirnos al club!

¡Tenemos diez años 
cumplidos, como exige el 

reglamento!

Y los pájaros son nuestra vida, 
¡nos conocemos todos!

¡Hasta los 
nombres en latín!

Ah, ¿sí?…
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Una introducción bastante presuntuosa…

Pero, mejor, 
decidme…

¿Qué es aquello?

Sin titubear, y dadme 
características.

Euh, vuelo irregular

 Vientre blanco

Una cola larga

Paseriforme

¡Es una 
Motacilla 

alba!

¿Y ese?

Tamaño  
de paloma

Alas en 
punta

Vuelo 
batido

¡Un cernícalo 
vulgar!

¿Y esto a 
quién se le 
ha caído?

¡Fácil! Una 
sedosa pluma 

de ave rapaz de 
tamaño medio…

Con, eh, 
con bandas 
marrones…

¡Es de un cárabo común!  
Una pluma remera primaria, la 
segunda o la tercera del ala…
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¡P2! Muy 
bien.

Vale. Se 
acabó la 
diversión.

Por supuesto, 
quiero el nombre 

en latín.

Euuuh…

¡¡Diomedea 
exulans!!

¡El  
albatros 
viajero!  
¡Con una 

envergadura 
máxima de tres 

metros  
sesenta!

¡El último 
avistado era  
un macho!

Se  
encontró 
la anilla 

hace dieciséis 
años…

¡Ah!

Esto  
sí que me 
alegra.

Toma, el formulario de inscripción. 
¡Nos lo traes cumplimentado  

cuando empiece el curso!

Entonces,  
te explicare- 
mos todo lo  

demás.

El…  
el cond

¿A qué especie 
terrestre y después 

lunar, hoy extinta, nos 
referimos si hablamos 

del ave de mayor 
envergadura?
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Pero…
¿Solo uno para  

los dos?
Se requiere un 

nivel mínimo para 
unirse a nosotros, 

lo siento.

 ¡¿Qué?!  
¡De eso  
nada!

Tu amigo puede 
venir a vernos 
más adelante.

¡O los dos o  
ninguno! ¡Está preocupado  

por las mates!

¡Pero tenemos el 
mismo nivel!

¡Sabemos de  
sobra que nadie 

se une a vosotros 
porque la 

ornitología está 
pasada de moda!

Eh…

¡Por favooor! ¡Seremos 
modélicos, ya veréis!

Mejor nosotros  
dos que nada, ¿no?

… …con el debido 
respeto…

Tiene toda  
la razón…

Mira, el club  
es una cosa muy se-
ria, llevamos a cabo 
misiones y tenemos 
que rendir cuentas

¡Y sobre  
todo porque  

a la gente le  
dais miedo y  
no tenéis  
amigos!
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¿Solveig?

¿Por  
qué no?

Si después  
de vacaciones 
le hacemos  
un examen.

¡Pero más difícil,  
que habrá podido repasar!

Bueno, de 
acuerdo.

Pero  
tendréis que 
estar a la 

altura.
¿Queda 
claro?

¡No os arrepentiréis, 
prometido! Nos presentamos, de derecha 

a izquierda: Solveig, Diente de 
León, y yo soy Han.

Estamos los tres en 
primero de la ESO.

¿Voso-
tros?

¡Nosotros estamos  
en sexto de primaria! Y yo soy 

Otelo, ¡pero no soy lelo!

Yo soy Jean, pero en clase 
todos me llaman “Jean te 
vale”, así que prefiero el  

apodo “Ángel”.

17



No sé yo si mi  
presentación epatante 

habrá sido aplastante en 
el buen sentido.

Yo creo 
que sí.

¡En cualquier 
caso, nos han 

aceptado!

Eso es lo que 
importa, ¿no?

¡Por suerte 
estabas ahí para 

salvarme!

Ah, ¿has 
visto?

¡Un 
gavilán!

¡A la vuelta de 
vacaciones tendremos 

los prismáticos del 
club!
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Por cierto, ¿qué harás  
en Nochevieja? Mis padres 

han vuelto a 
discutir…

Pero mis 
hermanas y yo 

tenemos un 
plan para que 
cenen juntos.

Pff, nosotros no 
haremos nada.

¡Los míos no 
se dirigen la 

palabra desde 
que mi padre 
se mudó al 
granero!

Y últimamente están raros,  
¡casi me dan miedo!

¡Bah!

¡Según  
Anaïs es la 
“crisis de los 
cuarenta”!

¡Se rayan 
porque sí, les 
dura un rato 
y luego se les 

pasa!

Ya estamos  
en el cruce… Venga…

¡Un triunfo 
siempre 

trae otro, 
ornitólogo 

Otelo!

Sip.

¡Reconci-
liemos a nues-
tras familias 
antes de las 

fiestas!
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Como casi todas las 
noches, pasaba de largo 
el camino hacia casa…

…y seguía hasta la llanura 
agrícola, que bajo la escarcha 

parecía un desierto de sal.
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Deambulaba así 
hasta que mis dedos 

se entumecían  
tanto que no  
podía escribir…

¡Brrr!

Mira, la  
Tierra ya está 

despierta.

Desde hacía poco más de 
un año, mi padre vivía al 

fondo del jardín…

Mi madre y yo 
nos quedamos 

en casa.

Hay luz en la 
habitación… Debe 
estar arriba…
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Ojalá esté 
dormida…

¡Ah!

Nunca me 
acuerdo…

¡Otelo!

Ven, siéntate aquí.
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¿Has 
pasado un 
buen día?

Eh, sí.

Escucha, 
Otelo…

Tengo que 
pedirte otro 

favor…

Mañana irás  
a comer donde  

tu padre…

Tienes que traerme 
un cuaderno rojo que 
lleva mi nombre en la 
cubierta, se lo quedó  

él, pero es mío.

O no  
aguantaremos  

el invierno.

Eso y las alianzas  
de nuestra boda, no 

tenemos ya para pagar los 
gastos de la casa y  
quiero venderlas.
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